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¿Qué pasa      en tu casa?

“Aquí uno siente que no está solo”, agrega otro acudiente, resaltando el valor de estos encuentros para 
fortalecer los vínculos familiares y recuperar momentos de diálogo en el hogar. Con cada experiencia, la Casa 
Atrapasueños se consolida como un punto de encuentro que fortalece entornos protectores y permite a la 
comunidad imaginar nuevas formas de convivencia y bienestar para su niñez y adolescencia.

Voces que 
transforman territorio

Entre hilos y colores, las y los adolescentes 

reconstruyen su historia

En la Comuna 6 de Popayán, la Casa 
Atrapasueños Popayán Valparaíso se ha 
convertido en un espacio clave de 
acompañamiento para niñas, niños, adolescentes 
y sus familias, donde el trabajo comunitario 
empieza a transformar la vida cotidiana del 
territorio. “Al principio no sabíamos muy bien de 
qué se trataba, pero cuando llegaron y 
empezaron a trabajar con los niños, todo 
cambió”, cuenta una madre, al destacar cómo la 
iniciativa ha abierto espacios de participación, 
juego y aprendizaje que la comunidad ya siente 
como propios.

Casa Atrapasueños

Riosucio

“Por primera vez sentimos que nos escuchaban”, expresó 
una de las participantes de la Casa Atrapasueños de Riosucio 
durante la conmemoración del Día de la Niñez Congresista. En 
medio de recorridos, conversaciones y propuestas, niñas, niños 
y adolescentes llegaron al Concejo Municipal para compartir 
sus ideas sobre el territorio que sueñan: espacios más seguros, 
incluyentes y pensados para las infancias y adolescencias.

La experiencia reflejó el trabajo que diariamente fortalece la 
Casa Atrapasueños a través de la participación, el liderazgo y el 
trabajo colectivo. Como símbolo de este encuentro, entregaron 
a los concejales un “Ojo de Dios”, tejido por ellos mismos, 
representando sus historias, su creatividad y la esperanza de 
seguir construyendo comunidades donde las narrativas y 
expresiones cuentan para la construcción de paz y la 
transformación del territorio.

Casa Atrapasueños Popayán
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En la Casa Atrapasueños, los sueños no se quedan en 
silencio: se dicen, se cantan, se dibujan. Nacen despacio, en 
voces tímidas, y crecen cuando encuentran a otros que 
escuchan. Entre palabras y risas, la paz empieza a sentirse 
cercana. Está en lo cotidiano: en respetar, en compartir, en 
atreverse a hablar.

“Mi sueño es que todo esté bien en mi casa”, dice una voz, 
y ya no está sola. Los colores llenan el espacio, las historias se 
juntan, y poco a poco todo se vuelve uno. En las carteleras 
creadas por los niños, en las miradas, en los encuentros. 
Porque aquí, en lo cotidiano, algo se mueve sin hacer ruido: los 
sueños encuentran camino, y la paz comienza a quedarse.

¿Cómo se mueven 
tus sueños y la Paz?

#VocesQuePrevienen

Cuando el cuerpo habla: 
danza, juego y comunidad

#VozAVos 

En Riosucio, una olla comunitaria 
reunió a familias, niñas, niños y 
adolescentes de la Casa 
Atrapasueños en un espacio donde 
la música, el juego y la danza 
llenaron el territorio de encuentro y 
participación. Entre risas y 
conversaciones compartidas, la 
comunidad vivió una experiencia 
que fortaleció los vínculos y 
convirtió lo cotidiano en una 
oportunidad para cuidarse 
colectivamente.

Uno de los momentos más 
significativos llegó con la danza. 
Los adolescentes ocuparon el 
centro del encuentro y, a través del 
movimiento, expresaron 
emociones, historias y la manera 
en que viven su territorio. Cada 
paso reflejó confianza, identidad y 
trabajo en comunidad, 
demostrando que cuando las 
infancias y adolescencias 
encuentran espacios para 
expresarse, también empiezan a 
transformar la vida de quienes los 
rodean.

Riosucio y Popayán
Las familias también reconocen el 
valor de estos encuentros. “Nos 
da tranquilidad saber que 
nuestros hijos están en un lugar 
donde aprenden y se sienten 
felices”, señaló Paola Vélez. Por su 
parte, Bertulfo Fiscal destacó que 
estos procesos fortalecen los 
vínculos familiares y promueven 
la reflexión: “Ha sido una 
experiencia muy bonita para 
nuestros niños y también para 
nosotros como familia”. 

Estas narrativas evidencian cómo 
los espacios protectores y 
participativos contribuyen al 
bienestar, fortalecen habilidades 
para la vida y ayudan a construir 
comunidades más cercanas, 
respetuosas y solidarias.

Voces que previenen y 
transforman comunidad. 
Más allá de las experiencias 
realizadas en Popayán y Riosucio, 
el mayor impacto de las Casas 
Atrapasueños se refleja en las 
voces de quienes participan. 
“Aprendimos que no debemos 
hacer bullying a otras personas ni 
decir cosas malas”, expresó 
Santiago Alvarado, de 9 años, 
mientras Samuel López destacó 
que “todas las personas tienen 
dones diferentes y nadie es más 
que los demás”. 

Para Edwin Ladino, de 14 años, 
este espacio ha significado una 
transformación personal: “Al 
principio me daba pena participar, 
pero hoy me siento más seguro y 
feliz compartiendo con otros 
compañeros”. De igual manera, 
María Alejandra, de 9 años, 
afirmó: “Yo me siento feliz cuando 
vengo a la Casa Atrapasueños; 
me gusta compartir con otros 
niños diferentes a los de mi 
escuela”. 
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